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Lección 6

MONTAÑAS Y DESIERTOS DE 
LA TIERRA SANTA

Extasiado por la geografía de las tierras santas, salmodió el rey David: “Los 
que confían en Jehová son como el monte de Sion, que no se mueve, sino que 
permanece para siempre. Como Jerusalén tiene montes alrededor de ella, Así 
Jehová está alrededor de su pueblo Desde ahora y para siempre” (Sal 125.1,2).

¿Qué habría llevado al rey de Israel a referirse así a los montes? ¿Sus andanzas? 
¿Peregrinaciones y huidas? Sólo un peregrino del Señor podría valorar los relieves 
de su tierra y de ellos extraer las más fuertes vibraciones de la lira.

Los montes siempre ejercieron fortísima influencia sobre el alma hebrea. En 
las elevaciones de los términos de Jacob, los israelitas vislumbraban la majestad 
del gran Yo Soy. Muchas otras experiencias espirituales tuvieron en los montes 
que, en Israel, son bastante comunes.

No sólo los montes, sino también los desiertos, forman el relieve de la Tierra 
Santa y marcan las experiencias del pueblo elegido.

Al prometer Canaán a Abraham, el Señor le diseñó una tierra buena, amplia 
y pródiga. Una tierra que, como cantarían los poetas hebreos, manaba leche y 
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miel. En esta tierra de promisiones, sin embargo, hay muchos desiertos, como el 
Neguev, por ejemplo. No obstante, la tierra mana leche y miel.

El desierto forma parte de Israel. Si la Tierra Santa es una síntesis del mundo, 
desiertos y yermos integran su geografía. Si en el Norte cae la nieve, en el Sur la 
sequía es una constante. Así es Israel. 

En este capítulo, veremos las principales características de los montes y 
desiertos de las tierras bíblicas. Nos daremos cuenta de que el desierto en Israel 
no siempre tiene las mismas características que encontramos en el resto del mundo.

Bosquejo de la Lección

1.	 La importancia de los montes para Israel (Parte 1)

2.	 La importancia de los montes para Israel (Parte 2)

3.	 La importancia de los montes para Israel (Parte 3)

4.	 Los desiertos de la Tierra Santa

Objetivos de la Lección

Al finalizar el estudio de esta Lección, usted deberá ser capaz de:

1.	 Mencionar la importancia de los montes para Israel y los montes más 
notorios de Judá;

2.	 Citar hechos históricos ocurridos en los montes Ebal y Gerizim, 
Carmelo, Tabor, Gilboa y Hatim;

3.	 Presentar los nombres de los montes transjordanos y comentar sus 
características;

4.	 Citar los principales desiertos mencionados en la Biblia, la ubicación 
y la importancia de cada uno de ellos en el desarrollo de la historia 
del pueblo judío.
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122 TEXTO 1
LA IMPORTANCIA DE LOS MONTES PARA ISRAEL
Parte 1

La palabra monte, que procede del latín monte y del griego oros, tiene el signi-
ficado de elevación notable de terreno por encima del suelo circundante; sierra. 

John Davis da la siguiente definición de monte: “Elevación natural de la 
tierra. Se aplica generalmente a una eminencia, más o menos saliente, menor que 
un monte y mayor que una colina. Estos nombres tienen un valor relativo; a veces 
la misma elevación se denomina monte en unos lugares y montaña en otros”. La 
parte de la geografía que se ocupa de las montañas es la orografía – oros, colinas + 
graphein, descripción. La orografía, por tanto, es la ciencia que se dedica a describir 
científicamente los montes.

El pastor Enéas Tognini, uno de los primeros geógrafos bíblicos de Brasil, así 
se refiere a la importancia de la orografía israelita: “Israel pasó 400 años en el Bajo 
Egipto, cuya tierra es llana, donde no llueve, pues linda con el temible desierto 
del Sahara. Este pueblo pasaría, bajo el mando de Moisés, a Canaán, tierra de 
montañas y valles, donde la lluvia es abundante en invierno. Los montes ejercieron 
una poderosa influencia sobre el pueblo, que cantó a las cumbres y elevaciones en 
su poesía o prosa. La importancia de los montes en la Biblia es muy grande. Las 
tablas de la Ley fueron entregadas por Dios a Moisés en un monte; Aarón murió 
en un monte; también Moisés; la bendición y la maldición fueron proclamadas 
en los montes; Juan el Bautista nació en las montañas; Jesús nació en la región 
montañosa de Judea; Su gran batalla contra el diablo fue en un monte; en un 
monte fue su mayor sermón; se transfiguró en un monte; agonizó en un monte; 
fue crucificado en un monte; y enterrado y resucitado en un monte, y, además, 
ascendió al cielo desde un monte, y mucho más: volverá, poniendo sus pies sobre 
el monte de los Olivos”.

Estudiemos, pues, los montes de Israel. Ellos fueron testigos de grandes 
hechos divinos.

Montes de Judá

Situados al sur de Efraín, los montes de Judá constituyen una serie de eleva-
ciones entre las que se extienden valles herbáceos en los que fluyen arroyos que 
desembocan en el mar Muerto y en el mar Mediterráneo. He aquí los más notorios 
montes de Judá: Sion, Moriah, los Olivos y el monte de la Tentación.

1.	 Monte Sion. Situado en la parte este de Jerusalén, se eleva a 800 
metros del Mediterráneo. Es la más alta montaña de la Ciudad Santa. 
El profeta Joel así se refiere al monte Sion: “Y conoceréis que yo soy 
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123Jehová vuestro Dios, que habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén 
será santa, y extraños no pasarán más por ella” (Jl 3.17).

Antiguamente, el monte Sion era habitado por los jebuseos, que 
fueron desplazados por el rey David, cuando asumió el gobierno 
israelita. A partir de aquel momento, la singular elevación se convirtió 
en la capital del reino de Israel. Debido a su ubicación privilegiada, el 
monte Sion era también una fortaleza natural, donde se refugiaban 
los habitantes de Jerusalén en tiempos de calamidad.

Más tarde, David ordenó que se llevara el arca de la alianza al monte 
Sion, razón por la que este lugar pasó a ser considerado sagrado por 
los hebreos. Décadas más tarde, con el traslado del arca sagrada a la 
Casa del Señor, la región de Sion pasó a designar también el lugar 
donde se construiría el Santo Templo y, por extensión, toda Jerusalén.

En Sion se encuentra la sepultura del rey David. En uno de sus bultos 
hay un cementerio protestante, donde reposan los huesos del célebre 
arqueólogo Sir Flinders Petri. 

Tras el exilio babilónico, los judíos comenzaron a identificarse más 
intensamente con la mística Sion. En la soberbia e impía Babilonia, 
recordaban este nombre y derramaban copiosas lágrimas. ¿Quién no 
se conmueve con el Salmo 137? En los tiempos modernos, los judíos 
crearon un movimiento encaminado a la creación del Estado de Israel, 
cuyo nombre es Sionismo. El nombre refleja el amor que los israelíes 
de todas las tribus dedican a su tierra.

En la tipología del Nuevo Testamento, la morada de los santos se 
considera la Sión celestial, adonde irán todos los redimidos por la 
sangre del Cordero. ¡Amén! ¡Sí, ven, Señor Jesús!

2.	 Monte Moriah. Moriah es sinónimo de abnegación, renuncia y sacri-
ficio. En este monte, el patriarca Abraham fue sometido a la mayor 
prueba de su vida.

Constreñido por el Todopoderoso, el patriarca abandonó sus tiendas y 
se dirigió hacia el monte Moriah, donde debía ofrecer a su hijo, Isaac, 
en holocausto al Señor. Cuando ya había erigido el altar y colocado 
sobre él la leña y la víctima para completar el sacrificio, repentina-
mente oyó la voz de Dios: “Entonces el ángel de Jehová le dio voces 
desde el cielo, y dijo: Abraham, Abraham. Y él respondió: Heme aquí. 
Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; 
porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu 
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124 hijo, tu único” (Gn 22.11,12). Continúa la narrativa: “Entonces alzó 
Abraham sus ojos y miró, y he aquí a sus espaldas un carnero trabado 
en un zarzal por sus cuernos; y fue Abraham y tomó el carnero, y lo 
ofreció en holocausto en lugar de su hijo” (Gn 22.13).

Situado al este de Sión, Moriah tiene una altitud media de 800 metros 
sobre el nivel del mar Mediterráneo. Tiene forma alargada y su parte 
más baja se conocía como Ofel. En tiempos de Abraham, Moriah no 
designaba necesariamente un monte, sino una región. 

Mil años después de la era patriarcal, Salomón construyó en este 
monte el Santo Templo. La Casa del Señor, sin embargo, fue destruida 
por Nabucodonosor, en el año 586 a.C. Reconstruida en tiempos 
de Esdras y Nehemías, fue de nuevo destruida por las tropas del 
general Tito, en el año 70 de nuestra era. Hoy, en el Moriah, se alza la 
mezquita de Omar, uno de los más venerados santuarios musulmanes.

¿Qué significa Moriah? El profesor Zev Vilnay explica: “Los sabios de 
Israel preguntaron: ‘¿Por qué se llama Moriah este monte?’ – Porque 
viene de la palabra ‘mora’, que en hebreo significa temor. Desde esta 
montaña el temor de Dios recorrió toda la tierra. Otra versión dice 
que viene de ‘ora’, que significa luz, porque cuando el Todopoderoso 
ordenó: Sea la luz’, fue desde Moriah que por primera vez la luz brilló 
sobre la humanidad”.

Moriah podría llamarse hoy la “Montaña de las Lágrimas”. Del Santo 
Templo sólo quedó un muro, al que acuden judíos de todo el mundo 
para llorar sus exilios y amarguras. El Muro de las Lamentaciones es 
el último vestigio de la gloria pasada de Israel.

3.	 Monte de los Olivos. Está situado en el sector oriental de Jerusalén. El 
valle del Cedrón lo separa de Moriah. Este monte, llamado “Mons 
Viri Galilaei”, constituye una cordillera sin mucha expresión, de 
aproximadamente tres kilómetros de longitud. 

En el lado occidental del monte de los Olivos se encuentra el huerto 
de Getsemaní. En tiempos del Antiguo Testamento, la sagrada eleva-
ción era cubierta de olivos, viñedos, higueras y un sinfín de otros 
árboles frutales y ornamentales. La fertilidad de la región es prover-
bial. Fíjese que la Fiesta de los Tabernáculos fue celebrada con las 
ramas de los árboles del Monte de los Olivos, poco después del regreso 
de los exiliados de Babilonia.

Fue en el huerto de Getsemaní donde Jesús enfrentó uno de los más 
dolorosos momentos de Su ministerio. Envuelto en la sombra de la 
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125noche, clamó. Presionado por nuestros pecados, lloró. Allí, fue Su 
cuerpo aplastado, como el fruto del olivo, a causa de nuestras trans-
gresiones. Pero de Su sufrimiento brotó el óleo que cura todas las 
heridas del alma.

4.	 Monte de las Tentaciones. Poco después de Su bautismo, Jesús fue 
llevado a un monte, donde pasó 40 días. En absoluto ayuno, nuestro 
Redentor fue tentado por el diablo. Después, tuvo hambre en aquellos 
solitarios parajes lejanos. Por haber servido de claustro al Salvador, 
esta elevación se conoce como el monte de las Tentaciones. 

A unos 20 kilómetros al este de Jerusalén, el monte de la Tentación 
se encuentra a casi 1.000 metros sobre el nivel del mar. Su altura, sin 
embargo, no supera los 300 metros, ya que se encuentra en el profundo 
valle del Jordán. Caracterizado por ingrata aridez, posee innumerables 
cavernas, donde los monjes, hasta hoy, se refugian para meditar.

Las Sagradas Escrituras no declinan la ubicación del monte donde 
el Señor fue tentado. Sin embargo, el monte conocido como el de la 
Tentación es el único que corresponde al escenario de la victoria de 
Cristo sobre el maligno.

TEXTO 2
LA IMPORTANCIA DE LOS MONTES PARA ISRAEL
Parte 2

Montes de Efraín

La región montañosa de Efraín comprende la región ocupada por los 
efraimitas, por la mitad de los manasitas y por una parcela de los benjamitas. 
Comprendida en la meseta central, la zona recibe también los nombres de monte 
de Neftalí, monte de Israel y monte de Samaria.

Entre los más importantes montes de Efraín están Ebal y Gerizim. Sobre 
estos montes se pronunciaron las maldiciones y las bendiciones sobre los hijos de 
Israel. Ambas elevaciones forman un perfecto anfiteatro (Dt 27.11-13; Jos 8.32-35).

Tanto Ebal como Gerizim ocupan posición estratégica. Para alcanzar 
cualquier parte de la Tierra Santa, es necesario pasar por ambos montes.

1. Monte Ebal. Situado a 52 kilómetros al norte de Jerusalén y 10 
kilómetros al suroeste de Samaria, Ebal posee un suelo aridificado 
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126 y salpicado de escarpes. Tiene 300 metros de altura y se alza más de 
1.000 metros sobre el mar Mediterráneo.

En este monte se erigieron las piedras que servirían de memorial de 
la entrada de Israel en Canaán, como había ordenado Moisés (Jos 
8.30-32). Aquí se situaban las tribus de Rubén, Gad, Aser, Zabulón, 
Dan y Neftalí para pronunciar las maldiciones que caerían sobre los 
israelitas, si quebrantaran las leyes divinas.

Desde lo alto de este monte, Jotam proclamó su célebre apólogo, 
incitando a Israel a luchar contra el usurpador Abimelec (Jue 9.7-21). 

2.	 Monte Gerizim. A diferencia de Ebal, el monte Gerizim é recubierto 
de reconfortante vegetación. Su altura es de 230 metros y está 
situado a 940 metros de altitud en relación con el Mediterráneo. En 
este monte, se abrieron muchas cisternas para captar el agua de las 
lluvias. Sobre él estaban las tribus de Simeón, Leví, Judá, Isacar, José 
y Benjamín, para proclamar sobre Israel las bendiciones del Señor. 

Después del exilio babilónico, los samaritanos, instigados por 
Sanbalat, construyeron un templo sobre el Gerizim, con el objetivo 
de empañar la gloria del Templo reconstruido por Esdras y Nehemías. 
En el año 129 a.C., sim embargo, Juan Hircano destruyó el santuario 
samaritano. Las huellas de este templo fueron descubiertas en el siglo 
XX por el diligente arqueólogo Salcy, quien describe el Templo de la 
siguiente manera: un edificio rico y muy suntuoso.

El monte Gerizim, conocido hoy como Jebel-et-Tor, sigue siendo 
reverenciado por los samaritanos. Se dice que fue en este monte que 
Abraham le dio el diezmo a Melquisedec. También se cree que este fue 
el lugar donde Isaac fue llevado por Abraham para ser ofrecido a Jehová.

Montes de Neftalí

Así se designa toda la región montañosa del norte de Israel. Cuando se 
conquistó Canaán, el territorio se asignó a las tribus de Aser, Zabulón, Isacar y 
Neftalí. Los neftalitas se quedaron con un área mayor. Por ello, toda esta tierra 
pasó a llamarse Neftalí. Los cuatro más importantes montes de esta región son el 
Carmelo, el Tabor, Gilboa y Hatim.

1.	 Monte Carmelo. Uno de los más reñidos combates entre la fe y la 
idolatría se libró en el Carmelo. Lleno del Espíritu Santo, Elías desafió 
aquí a cuatrocientos profetas de Baal (1 R 18). El monte, en virtud de 
este enfrentamiento, se concibe como símbolo de prueba y fuego.
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127El Carmelo no es propiamente un monte. Es sólo una parte de una 
cordillera de 30 kilómetros de largo. Su anchura varía entre cinco y 
13 kilómetros, partiendo del mar Mediterráneo hacia el sureste de 
Israel. El punto más alto del monte no alcanza los 600 metros. El 
duelo de Elías con los falsos profetas tuvo lugar exactamente en la 
cima del monte Carmelo.

Por el lado norte de la cordillera pasa el río Quisom, donde los 
vasallos de Baal fueron exterminados. Oswaldo Ronis escribe sobre 
el Carmelo: “Es el único monte que sobresale de la meseta central 
en dirección oeste, formando un promontorio al sur de la llanura de 
Acre (Accho o Asher) y es la única parte del territorio de Palestina que 
avanza hacia el mar Mediterráneo, formando, al norte, la bahía de 
Acre donde se encuentra la ciudad de Haifa. Nótese que este monte 
o cordillera forma una barrera entre las llanuras de Esdraelom, al 
norte, y Sarón, al sur, y presenta en sus flancos numerosas cuevas 
que, por su conformación interna, parecen (algunas) haber estado 
habitadas. Una de ellas es conocida como la ‘Cueva de Elías’, que hoy 
es un santuario musulmán”.

2.	 Monte Tabor. Situado en Galilea, el Tabor tiene 320 metros de altura. 
Es un monte solitario, plantado en la lujuriante Esdrelom. Visto desde 
el sur, se asemeja a un semicírculo. Está a sólo 10 kilómetros de Nazaret 
y a 16 kilómetros del mar de Galilea. Está a 615 metros sobre el nivel 
del mar Mediterráneo. Desde su cumbre se divisan magníficos paisajes. 
El alma hebrea se deleitaba con los cuadros que se veían y formaban 
desde este monte. Por eso se comparaba el Tabor con el Hermón. El 
Tabor es muy importante en el Antiguo Testamento. En sus cercanías, 
los ejércitos de Barac lucharon contra las fuerzas de Sísara (Jue 4.6). 
Ahí Gedeón pondría en fuga a los batallones de los madianitas.

En tiempos de Oseas, se construyó un santuario pagano en el 
Tabor, contra el que vociferó el profeta: “Sacerdotes, oíd esto, y 
estad atentos, casa de Israel, y casa del rey, escuchad; porque para 
vosotros es el juicio, pues habéis sido lazo en Mizpa, y red tendida 
sobre Tabor” (Os 5.1).

Tiempo después, se construyó una ciudad en la cima del monte, 
conquistada en 218 a.C. por Antíoco, que la convirtió en fortaleza. 
El Tabor sería escenario de varios conflictos entre romanos y judíos. 
Considérense las fortificaciones que el historiador y militar judío, 
Flavio Josefo, mandó construir en este monte. De estos baluartes sólo 
quedaron tramos de un muro.
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128 A partir del siglo III de nuestra era, renombrados teólogos comen-
zaron a plantear la hipótesis de que la transfiguración del Cristo tuvo 
lugar en el monte Tabor. Para perpetuar este momento tan impor-
tante de la vida terrenal de Jesús, la madre de Constantino el Grande, 
Helena, ordenó la construcción de tres santuarios: uno para Jesús, 
otro para Moisés (representante de la Ley) y otro para Elías (repre-
sentante de los profetas).

Hoy se cree que la transfiguración de Nuestro Señor tuvo lugar en las 
laderas sureñas del monte Hermón. El Tabor es llamado Jabal al-Tur 
por los árabes, pero los israelitas siguen llamándolo Har Tãbhôr. 

3.	 Monte Gilboa. Con trece kilómetros de largo y entre cinco y ocho de 
ancho, el monte Gilboa está situado al sureste de Jezreel. De forma 
alargada, tiene 543 metros de altitud.

En el monte Gilboa, cuyo nombre significa fuente burbujeante en 
hebreo, murieron el rey Saúl y su hijo Jonatán mientras luchaban 
contra los filisteos. La fatalidad inspiró este cántico davídico: “Montes 
de Gilboa, ni rocío ni lluvia caiga sobre vosotros, ni seáis tierras de 
ofrendas; porque allí fue desechado el escudo de los valientes, el escudo 
de Saúl, como si no hubiera sido ungido con aceite” (2 Sm 1.21).

Las colinas de Gilboa se conocen hoy como Jebel Fukua.

4.	 Monte Hatim. Situado cerca del mar de Galilea, el monte Hatim 
compone los llamados Cuernos de Hatim. Su altitud no supera los 
180 metros. Es un lugar bastante apacible, y desde su cima se divisa el 
Mar de Galilea. Sus dos picos principales tienen aspecto de cuernos.

Se cree que este es el monte desde lo cual Cristo pronunció el Sermón de la 
Montaña. Hatim también es conocido como el Monte de las Bienaventuranzas.

TEXTO 3
LA IMPORTANCIA DE LOS MONTES PARA ISRAEL
Parte 2
Montes Transjordanos

Los Montes Transjordanos también se conocen como los Montes de la 
Meseta. Sus principales elevaciones son Galaad, Basán, Pisga y Peor.

1.	 Monte Galaad. Se trata de un conjunto de montañas que se extienden 
desde el sur del río Yarmuk hasta el mar Muerto. Galaad es dividido 
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129por el arroyo de Jaboc, donde Jacob luchó con el Ángel del Señor. 
Esta fue la primera región conquistada por los israelitas; su posesión 
recayó en la tribu de Gad. El profeta Elías es originario de Galaad. 
En tiempos de Jesús, el territorio era conocido como Perea. El nombre 
de esta localidad surgió a raíz del encuentro entre Jacob y Labán. 
El primero la llamó Jegar-Saaduta. Y el segundo, Galeed. Ambas 
nomenclaturas significan montón del testimonio.

Región famosa por su fertilidad, del suelo de Galaad manaban trigo, 
cebada, aceitunas y diversas hortalizas, así como su bálsamo, muy 
codiciado. En tiempos bíblicos, este era un dicho común: “¿Acaso 
ya no hay bálsamo en Galaad?” Hoy, el territorio está en poder de 
Jordania. Para los judíos ortodoxos, sin embargo, Galaad es la eterna 
posesión de los hijos de Israel.

2.	 Monte Basán. Basán es una extensa y muy fértil cadena montañosa. 
Limita al norte con el monte Hermón; al este, con la región desértica 
de Siria y Arabia; al oeste, con el Jordán y el mar de Galilea; y al sur, 
con el valle de Yarmuk.

Así se refiere David a este monte: “Monte de Dios es el monte de 
Basán; Monte alto el de Basán” (Sal 68.15). Por su fertilidad, las 
tierras de Basán son, aún hoy, prodigiosos graneros para Siria e Israel. 
La región era cubierta de cedros y robles en tiempos bíblicos. Innume-
rables rebaños pacían en sus exuberantes pastos.

En los días de Abraham, el monte de Basán era habitado por los 
temidos refaítas, un pueblo de elevada estatura. Og fue el último 
gobernante de ese país. Su lecho medía aproximadamente cuatro 
metros de largo y casi dos de ancho. Moisés asignó la región a la 
media tribu de Manasés.

3.	 Monte Pisga. Desde la cima de este monte, Moisés contempló la Tierra 
Prometida: “Subió Moisés de los campos de Moab al monte Nebo, a la 
cumbre del Pisga, que está enfrente de Jericó; y le mostró Jehová toda 
la tierra de Galaad hasta Dan... Y murió allí Moisés siervo de Jehová, 
en la tierra de Moab, conforme al dicho de Jehová” (Dt 34.1,5).

Conocido también como Nebo, el monte Pisga se encuentra en la 
llanura de Moab y está a 15 kilómetros al este de la desembocadura 
del río Jordán. Moisés vislumbró el suelo de la promisión desde una 
altura de 800 metros. Algunos autores, sin embargo, dicen que hay 
en la región dos montes: Pisga y Nebo.
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130 4.	 Monte Peor. El monte Peor está situado en las inmediaciones del 
Nebo. En hebreo, Peor significa abertura. En este monte se adoraba 
a un inmoral y abominable ídolo.

Desde Peor, Balaam intentó maldecir a los hijos de Israel. Sin 
embargo, sus esfuerzos fueron todos infructuosos. ¿Cómo se puede 
maldecir a un pueblo que Dios mismo ha bendecido? El profeta 
extranjero decidió, entonces, aconsejar a Balac que introdujera 
prostitutas en el campamento hebreo. Éstas, a su vez, indujeron a los 
varones israelitas a la idolatría y la depravación. De no haber sido por 
la rápida y enérgica acción de Moisés, los hebreos se habrían corrom-
pido totalmente. De este lamentable episodio, hablaría más tarde 
el profeta: “Vuestros ojos vieron lo que hizo Jehová con motivo de 
Baal-peor; que a todo hombre que fue en pos de Baal-peor destruyó 
Jehová tu Dios de en medio de ti” (Dt 4.3).

Monte Hermón

Hermón significa probablemente sagrado o prohibido. Esta montaña domina 
toda la Tierra Santa. Su corona de nieve puede verse desde miles de kilómetros. 
En el Hermón se encontraba el santuario principal de Baal. Por eso Israel lo veía 
con muchas reservas, a pesar de que fue mencionado poéticamente por David: 
“Como el rocío de Hermón, que desciende sobre los montes de Sion; porque allí 
envía Jehová bendición, y vida eterna” (Sal 133.3).

Según la tradición, fue en el monte Hermón donde el Señor Jesús se trans-
figuró ante Sus discípulos. Su rocío es tan abundante que las tiendas levantadas 
a su alrededor parecen haber estado bajo una intensa lluvia. El monte se conoce 
también por otros dos nombres: Sirion, en fenicio, y Senir, en la antigua lengua 
de los amorreos. Ambas palabras significan esplendor, majestad, belleza.

En la más alta de las tres cumbres del monte Hermón se encuentran los 
restos de un templo de Baal que, probablemente, fue destruido por los israelitas 
en obediencia a la orden divina: “Destruiréis enteramente todos los lugares donde 
las naciones que vosotros heredaréis sirvieron a sus dioses, sobre los montes altos...” 
(Dt 12.2). Desde la cima del Hermón, los sacerdotes de Baal obtenían una vista 
perfecta del curso del sol, a quien dirigían sus adoraciones.

Monte Sinaí

El Sinaí es, en realidad, una península montañosa, situada entre los golfos de 
Suez y Áqaba. En esta región, Dios se apareció a Moisés y le encargó liberar a Israel 
del yugo faraónico. Desde la zarza ardiente, clamó el gran Jehová: “YO SOY EL 
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131QUE SOY” (Éx 3.14). Frente al monte, estuvieron los israelitas acampados durante 
casi un año. Aquí el Señor entregó la Ley a los hijos de Israel (Éx 19; Nm 10).

Conocido también como Horeb, el monte Sinaí sirvió de refugio a Elías. Allí, 
el ardiente profeta pudo esconderse de la malvada Jezabel.

La palabra Sinaí tiene dos significaciones posibles: zarza ardiente y hendidura. 
Dicen algunos que el nombre es una evocación de Sin, diosa de la luna. En las 
Sagradas Escrituras, el monte recibe tres diferentes designaciones: Sinaí, Horeb 
y Monte de Dios.

El monte Sinaí tiene forma triangular. Su parte alta se extiende sobre dos 
continentes: África y Asia. Al este, es bañado por el golfo de Áqaba; al oeste, por 
el golfo de Suez. El área de la península del Sinaí mide 35.000 km2. La región se 
compone de tres zonas geológicas: cretácica, arenisca y granítica.

Aunque aridificado, el territorio tiene sus encantos particulares. Los montes 
se yerguen soberanos y altivos. Las arenas, abrasadas por el sol, se presentan 
multicolores. Escasa, la vegetación del Sinaí hace la supervivencia humana casi 
imposible. Los oasis son raros. En algunos lugares, sin embargo, se vislumbran 
valles verdes gracias al agua de las nieves que descienden de los picos montañosos. 
En estos lugares, los anacoretas encuentran reposo y silencio para su meditación.

El Sinaí fue conquistado por Israel en la Guerra de los Seis Días, en 1967. 
Gracias a las conversaciones de paz de Camp David, en Estados Unidos, la región 
volvió a la soberanía egipcia, en 1982.

TEXTO 4
LOS DESIERTOS DE LA TIERRA SANTA

Qué es el desierto

La palabra desierto procede del latín desertus y significa, entre otras cosas, 
lugar deshabitado, despoblado y yermo. Según Houaiss: zona árida, con precipita-
ciones atmosféricas irregulares o escasas, vegetación inexistente o rara, y relieve formado 
por la alteración de ciertas rocas.

En las Sagradas Escrituras, los vocablos traducidos como desierto incluyen no 
sólo dunas, sino también las tierras llanas, las estepas y las áreas aptas para la cría 
de ganado. En el Antiguo Testamento, el vocablo desierto puede ser encontrado 
36 veces como adjetivo y 284 como sustantivo. Ya en el Nuevo Testamento, la 
misma palabra aparece 12 veces como adjetivo y 36 como sustantivo.
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132 La palabra hebrea que más a menudo se traduce como desierto es midbar 
y tiene varios significados: región llana apta para la cría de ganado; zona mitad 
fértil y mitad árida; y desierto propiamente dicho. He aquí otros términos hebreos 
traducidos como desierto: yesimon – territorio desértico; orbáh – aridez, desolación, 
ruina (castigo divino); tohu – vacío; siyyah – tierra árida.

Características del desierto

Según la Enciclopedia Mirador, desiertos son regiones con escasas precipita-
ciones y en las que la cubierta vegetal es prácticamente inexistente o se reduce a 
unas pocas plantas aisladas:

“La insuficiencia de precipitaciones, tanto cuantitativamente como 
en cuanto a su distribución a lo largo del año, es la característica 
más importante de las regiones secas. Es difícil encontrar un límite 
numérico para especificar las regiones secas debido a la complejidad 
de los factores que intervienen. Se ha intentado definir el Sáhara 
por el índice de 10 mm y las regiones áridas por el índice de 250 mm. 
Pero estas cifras no tienen un valor general, porque la aruyglgidez y, 
sobre todo, la semiaridez se manifiestan en regiones con 50 mm o más 
de precipitaciones, como el Nordeste brasileño, que a veces recibe 
cantidades superiores a 750 mm. Existe una graduación de la aridez, 
que va desde los desiertos casi absolutos, llamados “tonezrouft” 
en el Sahara, hasta los desiertos relativos, localizados en las áreas 
limítrofes con regiones húmedas. Además de la deficiencia de las 
precipitaciones, hay que recordar su irregularidad, que es mayor a 
medida que la región se vuelve más árida. La presencia de capas de 
aire generalmente muy secas y sin nubes, y el suelo desnudo, cuyo 
calentamiento aumenta la radiación (y, en consecuencia, provoca 
una intensa evaporación), son las principales causas del déficit que 
caracteriza a la aridez”.

Los desiertos bíblicos, sin embargo, no siempre presentan las características descritas. 

Desiertos bíblicos

Los principales desiertos mencionados en las Sagradas Escrituras se encuen-
tran en el sur y en el este de Israel. Los primeros se agrupan en la península del 
Sinaí. Los demás se encuentran en las otras regiones del país. Veamos las carac-
terísticas de estas áreas.

1.	 El desierto del Sinaí. Los hijos de Israel caminaron por el Sinaí 
durante cuarenta años, período en el que aprendieron a convivir con 
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133las penurias del desierto. A pesar de la aridez de aquel suelo, nada les 
faltó, porque el Señor suplió todas sus necesidades. Durante el día, 
les amparaba una columna de nube; durante la noche, una columna 
de fuego los acompañaba. En aquellas cuatro décadas, los israelitas 
pasaron de ser una banda de esclavos a convertirse en una fuerte y 
robusta nación. ¡Quién iba a imaginar que una de las más sólidas 
civilizaciones se forjaría en medio del desierto!

Fue en el Sinaí donde Dios entregó las tablas de la Ley a Moisés. La 
palabra Sinaí procede del culto a Sin, dios de la Luna, una de las 
más celebradas y abominables deidades de Oriente Medio. El Sinaí 
también recibe los nombres de Shur, Parán, Cades, Zin y Beerseba.

La península del Sinaí está situada en la franja árida que atraviesa el 
norte de África y el suroeste de Asia, ocupando una superficie trian-
gular de 61.000 km2, en pleno territorio egipcio. Se encuentra entre 
el golfo y el canal de Suez, al oeste, y el golfo de Áqaba y el desierto 
del Néguev, al este. Al norte limita con el mar Mediterráneo y, al sur, 
con el mar Rojo.

El Sinaí se divide en dos regiones. La zona montañosa del sur incluye el 
monte Katrinah, el monte Umm Shaawmar y el Sinaí, todos de más de 
2.000 m de altitud. La meseta, al norte, ocupa unos dos tercios de la penín-
sula, alcanza una altitud de 900 m y desciende hacia el mar Mediterráneo.

La aridez de la región se evidencia por la ocurrencia de dunas y uadis 
(ríos intermitentes) y también por la salinización. La región presenta 
también depósitos aluviales y lacustres. Hay grandes capas freáticas 
subterráneas; la humedad relativa del aire es alta en la costa. La 
vegetación es escasa y la fauna del Sinaí es relativamente modesta; 
entre los animales hay erizos, gacelas, leopardos, chacales, liebres, 
halcones y águilas.

La región ha estado habitada desde tiempos inmemoriales. Ya en el 
año 3000 a.C., los egipcios dejaron constancia de sus expediciones 
a la región en busca de cobre. A principios de la era cristiana, el 
Sinaí albergó varios monasterios. En 530, el emperador bizantino 
Justiniano I construyó, en las laderas bajas del Sinaí, el monasterio 
de Santa Catalina. En 1517, el Sinaí pasó a formar parte del Imperio 
Otomano. En 1917, tras la Primera Guerra Mundial, el territorio se 
anexionó a Egipto. A partir de 1949, generó varios enfrentamientos 
entre egipcios e israelíes. Israel ocupó la península en 1967 y la 
devolvió a Egipto en 1982, como se cita en el Texto 3.
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134 La escasa población, formada por beduinos nómadas, se concentra 
en el norte, donde hay suministro de agua, y en el oeste, donde hay 
industrias de procesamiento de manganeso y petróleo. La economía 
de la región es básicamente agro pastoral. El regadío, que utiliza 
el agua de las capas freáticas y del río Nilo, ha permitido cultivar 
grandes extensiones de tierra en la costa. Los principales productos 
de la región son el trigo, las aceitunas, las frutas, las verduras y los 
árboles para la extracción de madera.

2.	 Desierto de Judea. Las áreas desde el este de las montañas de Judá 
hasta el río Jordán y el Mar Muerto forman el desierto de Judea, 
que se subdivide en varios desiertos sin importancia: Maón, Zif y 
En-Gedi. Por estos parajes David vagó perseguido por el rey Saúl.

Tecoa y Jeruel son también desiertos de Judá. En este territorio, el 
rey Josafat obtuvo resonante victoria sobre las fuerzas moabitas y 
amonitas (2 Cr 20). Fue aquí donde el profeta Amós ejerció su minis-
terio, y Juan el Bautista clamó contra sus contemporáneos.

3.	 Desiertos de Jericó, Bet-aven y Gabaón. El desierto de Jericó está 
situado en territorio benjaminita. La región forma un largo desfiladero 
de unos 15 kilómetros que desciende de Jerusalén a Jericó. En esta 
área, hay muchas cuevas, donde solían esconderse los malhechores. 
La región sirvió de escenario para la Parábola del Buen Samaritano 
contada por Jesucristo. Bet-avén y Gabaón son otros importantes 
desiertos de Jericó. En Gabaón obtuvo Josué perfecta victoria sobre los 
primitivos habitantes de Canaán.

Israel vence a los desiertos

El cincuenta por ciento de las tierras Israelitas constituyen el desierto del 
Néguev. El actual Estado de Israel, sin embargo, está superando la aridez de su 
territorio, convirtiéndolo en un increíble vergel. 

El pastor Abraão de Almeida recopila estas informaciones sobre el reflo-
recimiento de las áreas desérticas de la Tierra Santa: “Los progresos realizados 
por Israel para transformar el Neguev en un jardín regado son realmente impre-
sionantes. Desde principios de la década de 1980 se han gastado más de tres 
mil millones de dólares en la construcción de carreteras, acueductos y líneas de 
comunicación para albergar nuevas instalaciones militares y un centenar de nuevos 
asentamientos agrícolas. Y la clave de toda esta revitalización del desierto reside 
en el aumento de las fuentes hidrológicas. Existe incluso un audaz proyecto para 
llevar más de mil millones de toneladas de agua al año desde el Mediterráneo 
hasta el mar Muerto a través de un canal que atraviese el Néguev. Este gran canal 
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135aportaría agua dulce a la industria local y agua desalinizada a los agricultores, 
además de resolver un grave problema: la alarmante evaporación de las aguas del 
mar Muerto, que podría incluso morir si no se toman medidas serias”. El floreci-
miento de Israel es un milagro que solamente la fe puede explicar.

EJERCICIOS
Señale la alternativa correcta.

6.01	 Situados en Efraín, forman parte del conjunto orográfico de la región de Judá:
___a)	 Monte Sión.
___b)	 Monte Moriah.
___c)	 Monte de los Olivos.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

6.02	 Es la montaña más alta de la Ciudad Santa:
___a)	 Monte de la Tentación.			
___b)	 Monte Sión.
___c)	 Monte Moriah.   			
___d)	 Ninguna de las opciones anteriores está correcta.

6.03	 A su regreso del exilio babilónico, los judíos celebraron la Fiesta de los 
Tabernáculos, decorada con ramas de los frondosos árboles del
___a)	 Monte de los Olivos.			
___b)	 Monte Sión.
___c)	 Monte Moriah.   			
___d)	 Monte Sinaí.

6.04	 El lugar donde Jesucristo pasó 40 días en ayuno y oración después de su 
bautismo en agua:
___a)	 Monte de la Tentación. 		
___b)	 Monte de los Olivos.
___c)	 Monte Sión.   				 
___d	 Monte Moriah.

Asocie las columnas.

Columna “A”	 				         

___6.05	 Región de Efraín, donde se colocaron piedras como memorial de la 
entrada de Israel en Canaán.		
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136 ___6.06	 Con el objetivo de eclipsar la gloria del Templo reconstruido por Esdras 
y Nehemías, los samaritanos construyeron un templo sobre este lugar, 
situado en la región de Efraín.

___6.07	 Situado en la tierra de Neftalí, fue testigo de una de las batallas más 
intensas entre la fe y la idolatría.		

___6.08	 Tierra de Neftalí, escenario donde Barac luchó contra las tropas de 
Sísara y Gedeón derrotó a los madianitas.

___6.09	 Lugar donde murieron el rey Saúl y su hijo Jonatán, luchando contra 
los filisteos.

Columna “B”

A.	 Monte Gerizim.

B.	 Monte Gilboa.

C.	 Monte Carmelo.

D.	 Monte Tabor.

E.	 Monte Ebal.

Marque “C” para cierto y “E” para errado.

___6.10	 Galaad, Basán, Pisga y Peor constituyen elevaciones que forman los 
Montes Transjordanos. 

___6.11	 David llama al monte Basán el monte de Dios en el Salmo 68.15.

___6.12	 Fue desde el monte Basán desde donde Moisés contempló la Tierra 
Prometida, según Deuteronomio 34.1,5.

___6.13	 Las Escrituras también se refieren al monte Sinaí como monte Horeb 
y monte de Dios. 

___6.14	 Conquistada por Israel en la Guerra de los Seis Días de 1967, la penín-
sula del Sinaí se reintegró a Egipto en 1982 mediante un acuerdo de 
paz celebrado en Estados Unidos.

Señale la alternativa correcta.

6.15	 En cuatro décadas de peregrinación por el desierto del Sinaí, los hijos de 
Israel se convirtieron en
___a)	 meros habitantes acostumbrados a vivir en tierras áridas.
___b)	 una nación fuerte y robusta forjada en el desierto.



Le
cc

ió
n 

6 
- M

on
ta

ña
s Y

 D
es

ie
rt

os
 D

e 
La

 T
ie

rr
a 

Sa
nt

a

137___c)	 una nación desintegrada y sin expresión.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

6.16	 Además de Sinaí, otros nombres designan las tierras desérticas que 
cobijaron a los israelitas:
___a)	 Shur y Parán.
___b)	 Cades.
___c)	 Zin y Beerseba.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

6.17	 En las Sagradas Escrituras, las palabras traducidas como desierto incluyen 
no sólo las dunas, sino también las
___a)	 llanuras.
___b)	 estepas.
___c)	 zonas aptas para la cría de ganado.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

6.18	 Maón, Zif y En-Gedi forman parte del desierto de Judea. Por estos parajes vagó
___a)	 Elías, huyendo de la ira de Jezabel.
___b)	 David, perseguido por el rey Saúl.
___c)	 Sansón, perseguido por los filisteos.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

6.19	 El actual Estado de Israel ha salido victorioso en cuanto a la aridez de su 
suelo, teniendo en cuenta que el 50% de las tierras israelíes
___a)	 constituyen el desierto del Neguev.
___b)	 fueron asoladas por las guerras.
___c)	 están bajo posesión de otros pueblos.
___d)	 Todas las alternativas están correctas.

6.20	 En este importante desierto de Jericó Josué obtuvo una victoria incontes-
table sobre los primitivos habitantes de Canaán:
___a)	 Bet-aven.	
___b)	 Tecoa.
___c)	 Gabaón.   
___d)	 Cades.
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SUBSIDIOS
LAS TIERRAS BÍBLICAS DURANTE LA VIDA 
DE LOS PRINCIPALES PERSONAJES DE LA 
HISTORIA BÍBLICA

1. En la época de Adán

–	 La cuna de la civilización: La Bi-
blia afirma en Génesis 2.8 que la 
cuna de la civilización estaba en 
Oriente, a orillas de los ríos Pisón 
y Gihón, que significa Tigris y Éu-
frates. Aquí comenzó la historia de 
la humanidad.

–	 Los hijos de Adán: El primero fue 
Caín, luego vino Abel, seguido de Set, 
y después vinieron los hijos y las hi-
jas. Con el asesinato de Abel, Caín se 
retiró a "Nod al oriente de Edén".

2. En la época de Noé

–	 La corrupción del género humano: 
A pesar de la degradación del gé-
nero humano, Dios encontró a un 
hombre que era "justo y recto". 
Era Noé, el hombre que "con Dios 
caminó". Dios anunció entonces el 
Diluvio y ordenó la construcción 
del arca.

–	 La familia de Noé: Tenía tres hijos, 
Sem, Cam y Jafet. Estos, tras aban-
donar el arca, que descansaba en 
el monte Ararat, salieron y pobla-
ron diferentes tierras: Sem fue a 
Asia, Cam se situó en África y Jafet 
en Europa.

–	 Sem, el intermediario: Sem perma-
neció en las regiones de Asia. Dio 
origen a un pueblo que siguió ex-
plorando las tierras próximas a la 
cuna de la civilización. De este pue-

blo descendió el gran amigo de Dios, 
Abraham, padre del pueblo judío.

3. En la época de Abraham

–	 Su vocación: Nació en Ur de los 
Caldeos, que era el centro políti-
co y comercial de la época. De allí 
partió con su padre, Taré, hacia el 
norte, y se dirigieron a Harán. En 
Harán, Dios le llamó para hacer de 
él una gran nación (Gn 11.31; 12.3).

–	 Su educación: Muchos piensan que 
Abraham descendía de un pueblo 
nómada e inculto. Los descubri-
mientos hechos por Sir Leonard 
Woolley en 1937 prueban que 
Abraham descendía de una buena 
familia de su pueblo. Él recibió la 
educación completa de la época 
antes de sus primeros viajes.

–	 Su ida a Egipto: Cuando sobrevi-
no el hambre en Siquem, Abraham 
descendió a Egipto; pasó por las 
encinas de More, Betel, y allí re-
corrió el desierto del Negueb has-
ta llegar a Egipto (Gn 12.4-9,14a).

–	 El sacrificio de Isaac: El sacrificio 
de Isaac debía tener lugar en una 
de las colinas donde hoy se levan-
ta la ciudad de Jerusalén, posible-
mente el lugar del templo (2 Cr 3.1). 
Un viaje de casi 80 kilómetros des-
de donde se estableció Abraham.

4. En la época de Jacob

–	 Cuando Jacob salió de casa tras 
engañar  va su hermano y recibir la 
bendición de Isaac, se dirigió a Pa-
dan-aram, la tierra de Rebeca. Por 
el camino llegó a Betel (Gn 29.19), 
38 kilómetros al norte de Beerse-
ba. Fue allí donde tuvo el sueño y 
Dios le habló.
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–	 Jacob permaneció 20 años en Pa-
dan-aram. Luego, con su familia y 
sus rebaños, decidió regresar a Ca-
naán. Esaú vivía en Seir, en la tier-
ra de Edom, y salió al encuentro de 
Jacob (Gn 32.3). Jacob, aterrorizado 
por este encuentro, oró a Dios. Fue 
allí, en Peniel, a orillas del río Jaboc, 
donde él luchó con Dios y su nombre 
pasó a ser Israel (Gn 32.22-32).

–	 De allí se dirigió a Sucot, donde 
construyó una casa (Gn 33.17). Si-
guió hasta Siquem, donde vivió 
algún tiempo. Aquí Simeón y Leví 
deshonraron a la familia (Gn 33.18; 
34.24-31). Jacob se trasladó a Betel 
(Gn 35.1) y luego, en el viaje hacia 
el sur, en Efrata (Belén), murió Ra-
quel, que dio a luz a su hijo Benja-
mín (Gn 16.19). Finalmente se que-
dó en Hebrón (Gn 35.27).

5. En la época de Moisés

–	 Su procedencia: Fue preservado 
de la muerte, arrojado al río Nilo 
y encontrado por la hija del faraón 
Ramsés II (Éx 2.1-10).

–	 Su educación: Llevado al palacio 
real, Moisés recibió la mejor edu-
cación como verdadero hijo de la 
familia real. Un día vio los traba-
jos forzados de los israelitas en la 
construcción de Pithom y Ramsés, 
las ciudades almacenes milita-
res del faraón. Moisés, entonces, 
"rehusó llamarse hijo de la hija de 
Faraón" (Éx 11.24).

–	 Su peregrinación: Tras pasar un pe-
ríodo de unos cuarenta años en las 
regiones de Madián, donde se casó 
con Séfora, regresó a Egipto y sacó 
al pueblo de la esclavitud. "Partie-
ron los hijos de Israel de Ramesés 
a Sucot, como seiscientos mil hom-

bres de a pie, sin contar los niños" 
(Éx 12.37). ¿Por dónde ir? El camino 
más corto sería el que seguía la 
costa del Mediterráneo, conocido 
como "el camino de la tierra de los 
filisteos". Pero el Señor tenía su 
plan de disciplina para el pueblo 
e hizo que "dieran la vuelta por el 
camino del desierto" (Éx 13.18).

–	 El primer campamento del pue-
blo elegido fue en Sucot; luego 
se dirigieron a Etam; desde Etam 
se detuvieron cerca del mar Rojo, 
entre Migdol y Pi-hahirot. Tenien-
do al ejército del Faraón en la reta-
guardia, el camino era el mar Rojo. 
Y así se produjo el gran milagro 
de la apertura del mar. Es intere-
sante notar que cuando Moisés 
estaba en Madián, se encontraba 
cerca del Sinaí. Dios le habló en el 
monte Horeb, el lugar donde más 
tarde recibió la ley de Dios  (Éx 
19.11,18,20,23; 33.6; 24.13).

–	 El trayecto del pueblo elegido ha-
cia la tierra prometida: Comien-
za en Ramsés, o Tannis (Éx 12.37), 
y continúa en el siguiente orden: 
Sucot (Éx 12.37); Etam (Éx 13.20); Pi-
-hahirot (Éx 14.1-9); Migdol (Éx 14.1-
9; mar Rojo (Éx 14.15-31); Elim (Éx 
15.27); desierto de Sin (Éx 16.1); Re-
fidim (Éx 17.1); Monte Sinaí (Éx 19); 
Tabera (Nm 11.3); Kibrot-hataava 
(Nm 11.34); Ramate (Nm 13.21); de-
sierto de Parán (Nm 13.26); Horma 
(Nm 14.35); la peña de Meriba (Nm 
20.13; aguas de la rencilla); Edom 
(Nm 20.14); monte de Hor (Nm 
20.23); Arad (Nm 23.40); la serpien-
te de bronce (Nm 21.4); Obot (Nm 
21.10); Sehón (Nm 21.21); Basán (Nm 
21.33); Sitim (Nm 25.1); el recuento 
del pueblo (Nm 26.1); Madián (Nm 
31.1); los límites de la tierra (Nm 
34); el monte Nebo (Nm 34).
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6. En la época de Josué y de los jueces

–	 La primera ciudad en ser conquis-
tada en Canaán fue Jericó y luego 
Hai y Betel. En la campaña del nor-
te, la mayor ciudad conquistada 
fue Hazor.

–	 La división de la tierra prometida: 
Había 6 ciudades de refugio (Jos 20; 
Dt 19) y 48 ciudades de levitas, in-
cluidas 13 de sacerdotes (Jos 21.19-
14). El altar junto al Jordán (Jos 22), 
aunque al principio fue malinter-
pretado por las tribus del oeste, 
pretendía ser un signo de unidad 
nacional para una nación dividida 
en dos por un gran río: el Jordán.


